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Hay que acabar 
con la blasfemia 
La blasfemia se debe a una 

iDspiracióa satánica. Los que 
blasfeman materialmente, son 
gentes con figura humara, pero 
en punto a educación y cultura, 
alié se van con los cuadrúpedos. 

Abundan los blasfemos y 
abundan por nuestra cobardía. 
Raro es el día que no olmos 
blasfemar, y raro es el día que 
tras la blasfemia no sigue núes 
tra intervención uuesira reproba­
ción y la humilde retractación 
del blasfemo Iddlca esto qae mu­
chos blasfeman por costumbre, 
por mala costumbre y que si to 
dos los católicos nos propusié­
ramos, en cierta clase de perso­
nas la blasfemia se extinguirla 
paulatinamente. 

Los peores blasfemos son 
muhos escritores que no seben 
lo que escriben, que laczan blaa 
femlas formales aunque no usen 
de frases maldicientes. 

También figuran en primera 
categoría del mal esos que vis­
ten de seOorlto, que usan mu­
cho atildamiento en el treje y 
nirguno en el lenguaje. 

Dt estos hemos visto una ter­
tulia que a lo mejor se tiene por 
distinguida y aristocrática y en 
ella no falta quien dé al aire sus 
palabras obscenas y quien co 
bardemente blasfema, sin tener 
entre sus contertulios, quien le 
Imponga el debido correctivo. 

No hay derecho a blasfemar, 
como no hay derecho a salpicar 
de lodo al transeúnte. SI hay 
blasfemos que les gusta chapo­
tear en el cieno y usar la lengua 
que Dios le dl6 ̂  para alabarle, 
empleándola en proferir frases 
de lupanar o de retrete, la ley da 
medios pera corregirlo. 

Asi como a los apestados se 
les aisla, oaf a ios blasfemos se 
les debe aplicar el máximo de la 
ley y «icnirat aclor veitldos 

vayan más dura debe ser la sac-* 
cióa. 

Acábese de una vez con gen­
te asi por honor de Bspefia, por 
honor de la raza,* por honor 
nuestro. 

Dos víctimas 
Yo los vi devorando tristezas, 
y al mirarlos quedé conm< vido. 
En un pobre rincón de un tugurio 
a los dos abruzados be visto: 

lloraba la m^dre, 
sollozaba el hijo, 

y en iervientes plegarias ahogaban 
sus tiernos gemidos. 
Pir su esposo y su padre gemían, 
y rezaban auna quedito... 

El era una hiena; 
era un oaal nacid<; 

de esos seres que vienen al mundo 
para ser de los suyos martirio. 

Era de diamante 
su pecha mezquino. 

Aherrojado por duras cadenas, 
por las duris caden<s del vicie, 
se igualó en crue dad a las bestias, 
hecho presa continua del vino, 
y su vida viciosa, del crimen 

llevóle al «bismo. 
y blandiendo él puñal homicida, 
el puna del sang iento asesino, 
al obscuro rincón de uca cárcel 
fué a purgar sus enormes delitos, 

MIS era su padre, 
y su esposo y, aunque era un perdido 
a la Virgen por él elevaban 
oraciones, entre hondos suspiros, 
¡Pobre madre! Sufrir más no puedo; 
; |la mató el delirio! 

Clavado ea el a ma 
del dolor el punzante cuchi lo. 
fDame ua beso, ie dijo, me muero, 
¡Ay, qué solo te dejo, hijo miol» 

Y el niño gemia: 
«¡Llévame, madre mía, conligol 
No me dejes, no, madre,: o quieras 

dejarme sólito,» 
Jesús no d«soye 
jamás a los niños. 

Cuando al cielo voló aquella mártir 
ettrechó contra el seno a su hijo, 
mas no pudo sentir de tu pecho 

los tiernos latidos, 
porq e había estrechado un cadáver, 

un cadáver írio, 
rubio como et oro, 
blanco como un irio. 
Y murió l« madre 
abrazada »1 niño. 

Y al salir sonrosada 1« aurora, 
alumbró un idilio: 

)de una mártir e santo Cadáver 
abrazado «1 de un »ngel bendito) 

TEODORO GARCÍA ROBLEDO 
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Castigo y arre­
pentimiento 

Ui eclesiástico que visiteba 
un hospital, fué conducido cer« 
ca de un soldado cuya vida pa­
recía UQ prod'glo, pues tecla el 
cuerpo hor orosamente mutila­
do: El sacerdote se acerca al le­
cho y ve un hombre en cuya fi­
sonomía se manifiesta apacible 
calma. 

—''e me ha dicho, amigo mió, 
que usted e*itá grevemeote he­
rido, y que sufre* mucho—d jo el 
sacerdote al enfermo. 

—Sírvase levantar I4 sábana 
que me cubre—contestó son­
riente ti enfermo. 

El sacerdote la levanta y se 
estremece de impresión el ver 
un robusto pecho al cual faltan 
los dos brazos 

-~|Ayt no se asuste usted, 
tenga a bien levantar las sába­
nas a los pies. 

El sacerdote la levanta con 
mano temblorosa, y ve que ai 
enfermo, desde las rodillas aba­
jo, le faltan ambas piernas. 

—(Pobrecitot yo le compa 
dezoo—exclama el capellán. 

—No me compadezca V., se* 
Dor: felicíteme más bi«n. Al mis­
mo estado en que me ve ahora 
reducido por la guerra, pocos 
días antes del combate, y OOB 
mis propias manos, reduje yo 
una imagen aeg/ada de nuestro 
Salvador. Marchaba con mis ca* 
aloradas a la batalla, cuando al 
extremo del comino cncootra-
mos un crucifijo. Cada uno de 
mis compaDeros quiso hacer de 
espíritu fuerte, pronunciando 
palabras sarcásticas y brasfe-
mías. Yo quise aventajarles •m 
imoledad, y sacando el sable 
eché por tierra los brazos dci 
crucifijo; pero COIHO todavía oo 
se desprendiera de la cruz, en la 
coai estaba sostenido por los cla­
vos de los pies, le corlé las picr-
oas y cayó* N M alejamios y oo 
volvi a pensar moa tu aquti 

Cristo basta el ipomento tn 
que una metra la, que silbó so* 
bro m! cabeza, c«yó juato a mí; 
entonces, conociendo toda ta 
enormidad de mi crimen, tuve 
miedo a la muette y rogué a 
Dios con toda mi alma que me 
castigase sin piedad en esta vi­
da con tal que me concediese 
misericordia en la otra He sido 
escuchado; como habia tratado 
a la imagen de nuestro Salva­
dor be sido tratado, y ahora 
cnanto mayores sean liils pa­
decimientos mayor será mi coa­
suelo, porque el ScQor, que ha 
oído mi oración, me ha castiga­
do tan duramente por perdo-
norme. 

La Irreligitn de ios homlires 
/SI NO FUERA POR SUS 

MUJEaESt—La mayor parte de 
ios hombres serion una abomi-
aacióo, y los más se coodcas-
riaa poro siempre. Si ellos no 
fueaeo el dique de la irrellgtosi-
dod mosculiaa, ios más vlvlriao 
^1 todo alo Dios y aorirlaa sin 
Do». 

ES NECESARIO CAM5IAB. 
—Bs necesario, oh scfiorcs va* 
roocB, cambiar de proceder. Hoy 
que tomar otro comino Debéis 
ser más reilgloscs, más crlslia 
nos. Porque para coodcaor'of* 
para ser castigados por .Dios» 
oq os valdrá de nado el ser mu­
chos y corrientemente Irrelfgió 
sos. La religión no depeedc de 
que seáis pocos o muchos; y el 
liicio no se mitigará porque 
seáis muy numerosos. 

LAS RAICB3—Pondremos si 
queréis, el remedio en las raicee 
de vuestra irreligfóik La mayw 
parte de los hombres son irreU-
giosos pi^ una de estas.reipoea, 
o por todas juntos. Por soberbia, 
o por escepticismo, o por rebei' 
dio o por seoeaalidad. o p» 
materialismo. ' 


